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En los años sesenta las pelí-
culas imaginaban un
mundo repleto de naves
espaciales para el año
2000. Con la excepción

de algunos viajes turísticos a la es-
tratosfera previstos para dentro de
unos años –eso sí, a precios astro-
nómicos– la realidad cotidiana
del año 2006 es levemente diferen-
te. Diferente incluso a hace dos dé-
cadas, cuando, en 1980, Helmut
Schmidt pasaba revista a la guar-
dia de honor formada en el aero-
puerto de Moscú con motivo de su
llegada; entonces era canciller de
la República Federal de Alemania
y se iba a entrevistar con el secreta-
rio del todopoderoso PCUS, Leo-
nid Brezhnev. ¿Podía prever que
la URSS se iba a desmoronar me-
nos de una década más tarde o que
la sufrida China de Mao, con
quien también se entrevistó, iba a
protagonizar el salto de gigante ac-
tual? Sus ideas debía tener, aun-
que visto lo sucedido, subraya la
importancia de las decisiones per-
sonales en estos cambios: las de
Deng Xiaoping y Gorbachov.

Y si el presente fue difícil de pre-
ver, Schmidt (Hamburgo, 1918),
canciller entre 1974 y 1982, ve el
mundo que viene más impredeci-
ble. Pese a lo cual, ha recogido sus
diagnósticos en el libro Las gran-
des potencias del futuro, que bajo
el llamativo subtítulo de Ganado-
res y perdedores del mundo del ma-
ñana analiza las perspectivas de
Europa, Rusia, China, India,
Oriente Medio y Estados Unidos.

La explosión demográfica y el
control de la inmigración, la fragi-
lidad de los mercados financieros
internacionales y la abundancia
de un capitalismo especulativo de-

predador y, claro, las consecuencias
de la globalización económica son
los principales retos para este siglo.

De EE.UU., país del que alaba su
energía y su hospitalidad, lamenta
su endeudamiento, que absorbe ca-
si todo el ahorro mundial –en bue-
na parte chino–, rechaza su política
unilateral –que matiza por el impac-
to del 11-S–, condena sus subvencio-
nes agrícolas e industriales y ve peli-
gro en el aislacionismo de buena
parte de su población, sin conocer
idiomas ni la situación del mundo.
Pero para Schmidt, EE.UU. no de-
be abdicar de su poder actual, sino
que debe tomar el liderazgo en cam-
pos como la lucha contra la pobre-
za, la política energética global y la
creación de un marco global que re-

gule la actividad económico-finan-
ciera. En cuanto a sus relaciones ex-
teriores, un punto clave será ver si
opta por obstruir o cooperar con el
crecimiento chino.

Un crecimiento pese al cual, re-
cuerda, China va a tener que seguir
concentrada en su política interior.
Por un lado, no ve razonable pensar
que el elevado crecimiento chino se
vaya a mantener muchas décadas y,
además, hay a la vista dos crisis: de
suministro de energía y de agua.
Por otro lado, China se enfrenta a
un vacío de valores que Schmidt
cree que será llenado por las viejas
esencias confucianas de laboriosi-
dad, ahorro y respeto a la familia.

Más sombras proyecta el autor so-
bre Japón, del que recuerda que su-

fre un complejo de inferioridad cul-
tural frente a China, de la que reci-
bió la escritura, y ahora además ya
no está demasiado seguro de su su-
perioridad económica. Su alianza
con EE.UU. y su habitual aislamien-
to no le pondrán las cosas fáciles.

La India es capítulo aparte: en la
segunda mitad del siglo será el país
más poblado del mundo y su PIB
puede pasar del 6% mundial de hoy
al doble en 25 años. En la mente de
sus políticos la rivalidad con China
desempeña un gran papel. China
planea su suministro de gas y petró-
leo desde Rusia y Asia central, e In-
dia también, pero su oleoducto ha
de pasar por Pakistán...

En Rusia siguen pendientes gran-
des transformaciones y faltan garan-
tías legales. Además, para Schmidt
que en Rusia haya un gobierno auto-
ritario es poco menos que natural.
Pero eso sí, uno de los factores que
han enriquecido más a EE.UU., la
rápida transmisión a las empresas
de los avances descubiertos por los
científicos del complejo militar-in-
dustrial, está por explotar en Rusia.
Y es un filón debido a la gran prepa-
ración de sus científicos. Europa,
que necesita su gas y su petróleo, de-
bería invertir fuertemente allí.

Precisamente, Europa cierra el li-
bro. Europa y sus crisis. Por un la-
do, el desempleo, que atribuye a la
burocratización estatal, a “una polí-
tica salarial populista” y a no abor-
dar las reformas estructurales. Por
lo menos, dice, hay que parar por
ahora de ampliar la UE. Además,
apuesta por que salga adelante la
Constitución Europea y, nada extra-
ño, aboga por una estrecha colabora-
ción entre Francia y Alemania co-
mo núcleo central. Aunque el enten-
dimiento con EE.UU. es una tarea
importante, para Schmidt el futuro
del viejo continente girará en torno
a si puede superar los grandes pro-
blemas que tiene en su seno o los
países europeos, atrapados en el
egoísmo nacional, no tendrán la
fuerza necesaria para hacer frente a
los peligros que amenazan y amena-
zarán a Europa en el siglo XXI.
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La reputación interna de una em-
presa es el reconocimiento por par-
te de los empleados de un comporta-
miento corporativo meritorio. Da-
do que “la reputación corporativa
–entendida como el reconocimien-
to por parte de los grupos de interés
de una empresa del comportamien-
to corporativo de ésta– constituye
el último salto crítico en la historia
de la gestión empresarial”, según es-
cribe Villafañe, es necesario abor-
dar las seis claves de la reputación
interna: la relación con los mandos
inmediatos, la calidad laboral y las
condiciones de trabajo, la reputa-
ción de la alta dirección, los valores
éticos y profesionales, la imagen ex-
terior y la identificación con el pro-
yecto empresarial.

“La economía global necesita
asimismo unas normas mínimas que
regulen la competencia, tanto para
los bancos y las empresas como para
los Estados. En los países
industrializados deben suprimirse las
subvenciones a las modalidades
económicas propias y las barreras
artificiales para las importaciones
por parte de los países competidores.
Ante todo deben suprimirse los
muros protectores de la economía
propia. Y, por último, sería una acción
modélica, frente a los abusos del

capitalismo depredador que –sin
menoscabo de todas las actividades
estatales y legislativas– los bancos y
las empresas estadounidenses se
implicaran más a fondo en el ‘global
compact’ de Kofi Annan y sus nuevos
principios para proteger el modelo
social, el medio ambiente y los
derechos humanos. Hasta ahora en el
mundo participan, en calidad de
miembros, 1.300 empresas, pero sólo
50 de ellas son estadounidenses”

Europa dependerá de
si es capaz o no de
superar los egoísmos
nacionales para tener
la fuerza necesaria

‘Un lugar en el mundo. La política
de desarrollo de la UE’
José Ángel Sotillo Lorenzo
LIBROS DE LA CATARATA/UNIV. COMPLUTENSE.

MADRID, 2006

270 PÁGINAS, 17 EUROS

Para el periodo 2007-2013 la UE
destinará 50.000 millones de euros
a sus obligaciones como actor a esca-
la mundial: desde cooperación con
países que se adherirán a la UE has-
ta ayuda oficial a los países en desa-
rrollo o dinero para crisis humanita-
rias. Este libro revisa la política co-
munitaria de cooperación para el
desarrollo y su distribución, con un
balance crítico y la disyuntiva de si
las ayudas han de evitar interaccio-
nes con otras políticas para garanti-
zar su autonomía, o bien precisar
sus vínculos con otras políticas para
afirmar su especificidad y demos-
trar su función: abordar las causas
profundas de los problemas.

Un punto clave para
EE.UU. será ver si
opta por obstruir
o por cooperar con
el crecimiento chino
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La idea de que “el buen paño en
el arca se vende” o de que “al buen
profesional le buscan” está cam-
biando, recuerdan los autores de es-
te manual. Por eso, hay una crecien-
te necesidad del uso de técnicas de
marketing y comercialización en el
ámbito de los servicios profesiona-
les. Técnicas comparables al marke-
ting de las pymes pero, subrayan los
autores, con algunas especificida-
des. Especificidades que junto con
la teoría más general abordan en es-
te libro que quiere ofrecer tácticas
de aplicación inmediata en despa-
chos y negocios profesionales, in-
cluida la discriminación positiva de
los mejores clientes.
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